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Palabras en cadena, de 
Kenia Martín, está dividido en 
cuatro partes independientes. 
La primera es la que da título a 
toda la obra. En esta primera 
parte, los poemas aparecen 
engarzados entre sí, como una 
cadena de eslabones emocio-
nales. Destaca el dinamismo 
de los textos, en los que siem-
pre se produce un salto, una 
transformación: la identidad 
que se vuelve búsqueda, el 
cristal que se vuelve imagen o 
el aroma que se vuelve sueño. 

A partir de este movi-
miento continuo, la autora 
transita de los elementos 
externos del paisaje a los del 
propio mundo interior, no 
exento de contradicciones y 
aristas: “Soy, probablemente, / 
la mujer más feliz del mundo / 
y la mujer más triste del 
mundo”, “soy a un tiempo coli-
brí y cadena”. Un símbolo 
especialmente relevante es el 
de los ojos. 

Así, la poeta se fija en las 
“tristezas ajenas”, en la vida de 
la gente, estableciendo un 
juego de miradas-espejo: “Y 
observar al público / por las 
aceras, / que pasa sin observar”, 
alude en un poema; “¿Quién es 
de carne? / ¿Quién es de cris-
tal?”, se pregunta en otro. La 
escritora también incide en la 
exposición constante en las 
redes sociales, escaparate en el 
que se muestra una imagen 
que no es real (“Que no te 
engañe / el rastro de lo virtual, / 
[...] Porque una imagen no es 
más que un fantasma”); y rea-
liza una crítica a la sociedad de 
consumo en la que la moda y 
los cánones de belleza refuer-
zan determinados estereoti-
pos y valores superficiales: “El 
maniquí es una muchacha / 
con los pechos operados, / un 
bolso de Chanel, / [...] La 
muchacha es una niña, / dul-
cemente asesinada, / que leía 
poemas / cuando estaba en el 
colegio”. La autora completa 
esta crítica social con algunos 
versos, de extraordinaria sen-
sibilidad, que hacen referen-
cia al cambio climático (“tra-
tando de que germinen / las 
flores sobre el petróleo”) y a las 
materias primas que consu-
mimos: “Inmensos corredores 
de cemento”. Como se puede 
observar, Kenia Martín vierte 
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Asimismo, reflexiona 
sobre la construcción cons-
tante de la identidad en el 
tiempo, como se observa en 
los versos “Esa yo que te escri-
bía / ya no soy yo”; o en el 
deseo de encontrar, en una 
persona que amamos en el 
pasado, algo “reconocible, 
antiguo y mío” que ya no 
existe. En relación con dicha 
meditación filosófica, cabe 
destacar también la reflexión 
sobre la propia lengua y la 
necesidad de comunicarnos 
para establecer cualquier tipo 
de relación humana, si bien es 
cierto que, en no pocas ocasio-
nes, la comunicación presenta 
dificultades y ambivalencias: 
“Yo sé de los vericuetos del dis-
curso, / de la profundidad de 
los semas, / lo palpable del 
sonido [...] Tú, en cambio, / 
entiendes siempre lo inverso”. 

en su poesía sus inquietudes 
sociales, pero también las  
culturales y lingüísticas: el 
libro contiene citas y guiños a 
autores como Platón, Calde-
rón de la Barca, John Locke, 
Antonio Machado, Laurence 
Johnson Peter, Pedro García 
Cabrera, Federico García 
Lorca, Luis Cernuda o Josefina 
Pla, con quienes dialogan sus 
versos. 

En cuanto a los temas más 
intimistas, cabe destacar el 
tópico literario tempus fugit, a 
través del cual la poeta refleja 
su preocupación por el inexo-
rable paso del tiempo y el 
deseo de poder alargarlo: “Mi 
reloj se desangra / en todas las 
estaciones / que no he visitado”. 

Por último, cabe resaltar la 
concepción del amor que pre-
senta la autora, en la que se 
observa que la voz poética 
reclama su papel en el mundo 
y su libertad: “Había salido a 
bailarle a la luna toda mi gran-
deza”; “Yo gobernaré mi yo. / 
Yo, Ave, Fénix, / emperadora de 
mí”.

A continuación, la autora 
nos introduce en Resaca, título 
con el que pretende evocar no 
tanto la resaca física que llega 
tras una noche de fiesta, sino la 
resaca emocional o el agota-
miento anímico que es conse-
cuencia de haber estado 
expuestos a periodos de estrés, 
viviendo hacia fuera, respon-
diendo a demandas y a com-

tura de estos poemas, nos 
damos cuenta de que es impo-
sible vivir siempre hacia fuera, 
complacer al mundo en sus 
múltiples, variadas y agotado-
ras exigencias. Llega un 
momento en el que nuestra 
mente y nuestro cuerpo col-
man su límite y reclaman una 
soledad purificadora y necesa-
ria (“Dejadme. / Silencio. / 
Quiero llorar tranquila”); una 
quietud, una introspección 
que sane las heridas emocio-
nales: “La Tierra / que gira / sin 
rumbo / mientras / yo intento / 
ser / como / el árbol / plantada 
/ quieta / inmóvil / sobre / un 
pie”. De ahí la importancia de 
la escritura, que vuelve a eri-
girse en este conjunto 

poético como un potente sal-
vavidas: “Con mi pluma / 
quiero perderme / para encon-
trarme”. Este leitmotiv con el 
que termina el último poema 
de Resaca es el mismo con el 
que empieza Tiempo de cose-
cha: “Cada estrella es / un 
jugoso fruto / que he mimado / 
con mi sudor de escritorio”. 

No en vano, en esta tercera 
parte del libro, Kenia Martín 
juega precisamente con el sig-
nificado del conocido refrán Se 
cosecha lo que se siembra, con 
sus posibles variantes Quien 
siembra recoge o Como siem-
bres, recogerás. Con su escrito-
rio como campo de labranza, 

promisos externos, durante 
demasiado tiempo. Así, la voz 
poética se siente “como en una 
isla: / rodeada de gente / por 
todas partes”, y el colorido de 
la purpurina, los tacones y las 
barras de labios se combinan 
con emociones que se tratan 
de reprimir: “Son muchos los 
acontecimientos previstos / 
para llenar un corazón vacío», 
sentencia en unos versos; «No 
hay tiempo para llorar, / hay 
que barrer la tristeza […] / y 
maquillarse el alma / para 
s al i r  a  l a  c al l e ”.  Si n 
embargo, a medida que 
avanzamos en la lec-
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Debe ser cuestión de la 
edad, pero cada vez me cuesta 
más entender lo que pasa por 
estos lares y más allá. Resulta 
que la gente que tiene criterio 
( o yo pienso que lo tiene -o 
tenía-) alaba libros, pinturas, 
composiciones, etc., cuya 
calidad deja mucho que 
desear, por no decir que son 
malos, y aplauden a sus auto-
res, que encima creen que se 
lo merecen, eso  y más (flaco 
favor que se les hace).

Pero ¿cuál es el motivo? 
¿Por qué se permiten tamaña 
mentira? (suponiendo, en el 
mejor de los casos, que mien-
tan al alabarlos) ¿Habrá un 
interés que se me esconde o 
es, simplemente, “hoy te echo 
flores a ti para que mañana tú 
me las eches a mí”? ¿De esta 
manera queremos que nues-
tra literatura, nuestras artes 
plásticas, nuestra música, sea 
valorada? ¿Por qué, por quié-
nes?

Entiendo que estamos en 
una isla, que aquí nos conoce-
mos todos y nadie quiere que-
dar mal con nadie, pero ¿qué 
tal el silencio?

Se dice que quien calla 
otorga, pero yo pienso que 
quien calla no dice nada, ni 
bueno ni malo, a no ser, claro 
está, que le pregunten.

He aquí, entonces, el 
dilema: ¿ si quien pregunta es 
alguien ajeno, le decimos lo 
que pensamos, y si es el impli-
cado, lo que él o ella quiere 
oír?

Está claro que, si falla la 
autocrítica, si somos incapa-
ces de ver nuestros propios 
errores, mucho más compli-
cado va a ser que aceptemos 
la crítica por parte de los otros.

La cuestión, quizá, esté en 
elegir: o bien le decimos lo 
que pensamos y corremos el 
riesgo de granjearnos un ene-

migo o enemiga, o bien opta-
mos por la mentira, y nos con-
vertimos en enemigos de 
nosotros mismos, con lo que 
eso duele…

Por eso creo que debo 
estar fuera de tiempo, o que 
todo parece venirme de 
vuelta.

No me emociona escu-
char lo bello o terrible que es 
el mundo, en delicadas o 
enérgicas voces, que creen 
haber descubierto lo sublime 
del verbo. Nada más lejos -lo 
sublime- de ellos, de noso-
tros.

Todo es búsqueda. Bús-
queda infructuosa por darle a 
cada cosa su nombre, pero 
búsqueda que, al fin y al cabo, 
nos mantiene despiertos.

Ha y  q u i e n  d u e r m e, 
poseedor de algún engaño 
que le hace sentirse creador, 
inventor de un mundo a su 
medida. Pero todo está hecho 
hace tiempo, inventado hace 
tiempo, y lo único que nos 
queda es perseguir la propia 
incertidumbre; esa que nos 
hace despertar cada día, por-
que todo, afortunadamente, 

La reflexión 
carga sus tintas 
sobre el no ejer-
cicio de la crítica 
en las islas. Dice 
la autora: “No me 
emociona escu-
char lo bello o 
terrible que es el 
mundo, en delica-
das o enérgicas 
voces, que creen 
haber descubierto 
lo sublime del 
verbo. Nada más 
lejos -lo sublime- 
de ellos, de noso-
tros. Todo es 
búsqueda. 
Búsqueda infruc-
tuosa por darle a 
cada cosa su 
nombre, pero bús-
queda que, al fin y 
al cabo, nos man-
tiene despiertos”. 
En la imagen, un 
cuadro de 
Kandinsky.

Se dice que 
quien calla 

otorga

Reflexiones al margen

está siempre más allá. A veces 
logramos rozar, con la punta 
de los dedos, una luz, un 
pequeño vislumbre del 
tiempo, y eso basta.

Esa es nuestra fortuna. No 
la de pensarnos creadores, 
adanes insumisos u obedien-
tes, sino la de sabernos entre 
aquellos que buscan un hilo 
de luz por debajo de las puer-
tas, una hoja o un ala en el 
extremo íntimo de un sueño, 
el dedo, acusador, a veces, que 
señala, a pesar de los miedos.

Nada más, nada menos. 
Sin mágicas palabras, sin 
mundos ideales, sin bonda-
des que pendan de un hilo.

Habría que mirar más 
detenidamente las hogueras. 
Ver cómo ondula todo con las 
llamas, y esperar a las brasas y 
a las cenizas.

Ahí puede estar el miste-
rio. En ese silencio ceniciento 
que, una vez, fue llamarada 
voraz.

Luego, vendrá la ilusión, la 
voluntad, el deseo, de resurgir 
de las cenizas y tal vez, tal vez 
entonces, encontremos así las 
primeras palabras n

escritora vuelve a una de sus 
ocupaciones vitales: la imbri-
cación entre pensamiento y 
lenguaje (“Ocurre igual / con 
el pensamiento: / la lengua y 
el lenguaje, / con sus posibili-
dades / y sus limitaciones, / 
son un molde para la idea”). 
Asimismo, si en Tiempo de 
cosecha la autora cerraba el 
conjunto aludiendo al tiempo, 
maestro que coloca cada cosa 
en el lugar que le corres-
ponde, labriego que recoge 
los frutos de lo que se había 
sembrado, ahora vuelve a 
aparecer, pero lo que destaca 
la voz poética en este caso es 
su capacidad para cerrar heri-
das o superar etapas emocio-
nalmente difíciles, como se 
puede observar en la imagen 
del volcán que erupciona 
(“lava que mana solidifica”), 
dejando tras el ardiente 
magma un lugar sólido por el 
que se puede volver a transi-
tar.

Así pues, el tiempo es lo 
que permite cerrar una etapa 
para comenzar otra. Esta 
reflexión se prolonga a lo largo 
de varios poemas, en los que 
se hace patente que la vida 
son etapas, estaciones o tem-
poradas; como si viviéramos 
varias vidas dentro de la exis-
tencia misma: “No hay verdad 
más evidente: / el día llegará / 
y la próxima noche aguarda”. 

Cabe resaltar que en esta 
última parte se hace referencia 
varias veces a lo limitada que 
resulta nuestra existencia indi-
vidual en medio de un cosmos 
tan grande y enigmático: “Por-
que este  mundo seguirá 
girando / con nosotros / y a 
pesar de nosotros”; “Y que yo / 
solo soy / un ruido / o un silen-
cio / dentro de la noche”, lo cual 
nos invita a asumir con humil-
dad nuestra esencia y nuestro 
papel en el mundo.

En suma, los lectores del 
libro van a encontrar en la obra 
un despliegue de motivos, 
pero también una muestra de 
perspectivas que abordan 
desde distintos ángulos los 
temas universales: el paso del 
tiempo, la identidad y el amor. 
Y en este recorrido, en esta 
sucesión de palabras que se 
enlazan, podrán encontrar 
una metáfora de la naturaleza 
cíclica de la vida, que siempre 
se transforma, nos termina y 
nos vuelve a comenzar n

la autora dedicó muchos años 
a una siembra que le permitió 
obtener, en 2015, el Doctorado 
en Estudios Filológicos por la 
Universidad de La Laguna, y 
ganar, en 2016, una plaza 
como funcionaria de carrera 
para enseñar Lengua y Litera-
tura en Educación Secundaria 
y Bachillerato. 

En este sentido, es una per-
sona que conoce la frustración 
y sabe cómo gestionarla; una 
persona con fuerza de volun-
tad, persistencia y empeño, 
que supo aprovechar -desde el 
origen humilde de su proce-
dencia- la oportunidad de 
progresar que le brindó la 
escuela pública. 

Esta experiencia vital invita 
a reflexionar sobre el valor del 
esfuerzo (“La paciencia siem-
pre logra / germinar los sue-
ños”) y sobre cómo, en ocasio-
nes, en esta sociedad del bien-
estar en la que a veces exigi-
mos todos los derechos olvi-
dando cuáles son nuestros 
deberes, no siempre valora-
mos lo que tenemos, las opor-
tunidades que se nos ofrecen 
para salir adelante por nuestro 
propio mérito: “Es más fácil / 
culpar a los astros. / Sentirse 
pobre / e inerme / ante la mala 
suerte”. 

La poeta continúa con la 
metáfora del fruto que se 
siembra para apuntar, con 
una bella imagen, que “el 
invierno es tan preciso / como 
la primavera / para que nazca 

una flor”.
Como ya hiciera en 
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